Sobre mi hombro by Vergara Escudero, Enrique
LA VOCACIÓN MÉDICA 
ESCRITURA CREATIVA MÉDICA 66 
Sobre mi hombro 
Enrique Vergara Escudero 
 
Me senté después de haber cenado, por primera vez, tranquilo. Mi 
vuelo era a las ocho de la noche. Aún sentía afán, pero no presión. Las 
lágrimas corrieron por mis pómulos cuando la abuela me cobijó con 
sus brazos. Decidí levantar la cabeza e intenté recordar cómo había 
llegado ahí, a este momento taciturno, breve, pacífico. 
 
De vuelta a 2015... 
 
Fue una llamada de teléfono la que marcó un cambio abrupto en mi 
vida. Al colgar, mi madre sabía lo sucedido. ¡Lloramos de alegría y 
amor! 
 
Mi primer día en la universidad. No encontré a nadie que pudiese 
entender mi situación. Un día: cero amigos. Una semana: sentí que no 
me acoplaba. Es que el calor de Cali agobia a cualquier "rolo", apodo 
que  me  había  ganado  por  mi  acento,  que  a  la  mayoría  era  
desagradable. Los viajes en el MIO fueron lo peor. Después de los 
primeros cien viajes, no pude acostumbrarme. Primer parcial: perdido. 
Segundo parcial: también. Imaginen mi desilusión. Vine a Cali con el 
propósito de alcanzar la Javeriana en Bogotá, y al parecer, me 
quedaría con las ganas. 
 
Pasó primer semestre. Segundo semestre me recibió con más amigos, 
más estrés, más calor y por supuesto, más viajes en el MIO. Conocí a 
los mejores amigos, tanto así que llegué a pensar en quedarme en la 
ciudad; pensamiento efímero que borraba mis gotas de sudor en el 
MIO. Segundo pasó tan rápido como pudo. Logré elevar mis notas, 
pero no lo suficiente para ir a Bogotá. 
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Entré a tercero con aires nuevos. Sentía un cambio genuino en mi 
actitud. Comenzaba a darme cuenta de las cosas a las que renuncié al 
venir a Cali. Me pesaba más la espalda. Digestivo, Endocrino, 
Genitourinario fueron relativamente fáciles en comparación a lo que 
se avecinaba... entrar al sistema Hematopoyético fue como golpear a 
un adversario caído. 
 
Cansados, desvelados, con rabia y con vistas a las vacaciones, 
iniciamos un nuevo ciclo de aprendizaje. A lo largo de Sistemas, nos 
dimos cuenta realmente lo que era un parcial duro. Al salir de las salas 
de Palmas: ríos de lágrimas. No fue necesario ver la nota. Muchos 
tiraron la toalla. Para el segundo, fue casi igual. Esta vez mis amigos 
"peligraban la materia", situación que me llenó de estrés. 
 
Para el último, tuve que estudiar día y noche. Estaba cerca del final. 
Ya casi. Tomé el parcial con la seguridad de un niño en su primer día 
de escuela (nula). Fui a la revisión y me sorprendí de mi propia nota: 
estaba en cuarto. Camino a mi casa se expresó todo lo que había sido 
reprimido por semanas. Sentía amor a la Carrera. Odio al calor y al 
tráfico. Nervios hacia los parciales. Y sentía miedo, por primera vez, 
de querer quedarme en la ciudad. Cenar y llorar con mi abuela fue una 
catarsis averbal. Esperé la hora indicada y viajé a la capital, donde mi 
madre me esperaba con café, Bienvenido hijo", dijo, "Bienvenido a 
casa". 
